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Las bendiciones de la resurrección de Jesucristo – Domingo 17 – 1 Corintios 15.4 
Pr. E Maljaars 

Lectura – 1 Corintios 15:1-19 
Salterios 
94:1-4 
306:1-4 
29:1-3 
83:1,3 
76:1,4 
202:1,2 
 
Queridos amigos, el domingo pasado recordamos la muerte y el entierro del Señor Jesucristo. 
Antes de morir, el Señor Jesús clamó en la Cruz: "consumado es" Jesús pagó toda la deuda a su 
padre. ¿Aceptará el padre este pago? ¿Este pago era suficiente? ¿Está satisfecho el Padre? 
¿Venció el Señor, el pecado, la muerte, el infierno y a Satanás? ¿Se levantará el Señor Jesús de 
entre los muertos? Mis amigos, Jesús resucitó, esta es la prueba de que el Padre está 
satisfecho, el pago de Su Hijo fue suficiente. 
 
Queridos hermanos y amigos, ¿alguna vez han pensado en las consecuencias si Jesucristo no 
hubiera resucitado de entre los muertos? Satanás trató de engañarnos mintiendo en Mateo 
28:13, “diciendo: Decid vosotros: Sus discípulos vinieron de noche, y lo hurtaron, estando 
nosotros dormidos.” Piensa en lo que leemos en 1 Corintios 15:14 y 17, “Y si Cristo no resucitó, 
vana es entonces nuestra predicación, vana es también vuestra fe.”” y si Cristo no resucitó, 
vuestra fe es vana; aún estáis en vuestros pecados.” 
 
Si Jesucristo no resucitó de los muertos no hay salvación, ni esperanza, ni evangelio, ni 
necesidad de predicar. PERO Jesucristo resucitó de entre los muertos. 1 Corintios 15:4, “y que 
fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras;” Apocalipsis 1:18, “Yo soy 
el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos,” 
 
Recuerda, había mujeres que fueron a la tumba de Jesucristo muy temprano en la mañana del 
domingo. ¿Qué encontraron? ¿El cuerpo de Jesucristo? No. La tumba estaba vacía, Jesús no 
estaba allí. ¿Por qué? Porque se levantó de allí. Está vivo. Las mujeres recibieron el mejor 
mensaje que el mundo ha escuchado jamás. ¿Qué mensaje? Mateo 28:5-7,” Mas el ángel, 
respondiendo, dijo a las mujeres: No temáis vosotras; porque yo sé que buscáis a Jesús, el que 
fue crucificado. No está aquí, pues ha resucitado, como dijo. Venid, ved el lugar donde fue 
puesto el Señor. E id pronto y decid a sus discípulos que ha resucitado de los muertos,” 
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Hermanos, cada Domingo confesamos, “Creo en Jesucristo, Su único Hijo, nuestro Señor, que 
fue concebido por el Espíritu Santo, nacido de la María virgen, padeció bajo Poncio Pilato, fue 
crucificado, muerto, sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los 
muertos,”  
 
El Señor Jesús resucitó, Él está vivo y vive para siempre. Por lo tanto, hay salvación. Por lo tanto, 
hay esperanza para los pecadores. Por lo tanto, hay bendiciones para los pecadores. 
 
Nuestro verso para esta tarde es de 1 Corintios 15:4, “y que fue sepultado, y que resucitó al 
tercer día, conforme a las Escrituras;” 
 
El tema es: Las bendiciones de la resurrección de Jesucristo  
 
Esta tarde consideraremos la resurrección de Jesucristo y las bendiciones para Su iglesia, para 
todos los creyentes. ¿Cuáles son las bendiciones de la resurrección de Jesucristo para Su 
iglesia? Consideremos tres. 
 
La bendición de la justicia (La justificación)  
La bendición de una vida nueva (La santificación) 
La bendición venidera, la resurrección (La glorificación)  
 
El catecismo de Heidelberg da un resumen de las bendiciones de la resurrección de Jesucristo 
en la pregunta y respuesta 45 del domingo 17. Donde leemos: 

Domingo 17.  

45. Pregunta: ¿Qué nos aprovecha la resurrección de Cristo? Respuesta: Primero: Por su 
resurrección ha vencido a la muerte, para hacernos participantes de aquella justicia que 
conquistó por su muerte. Segundo: También nosotros somos resucitados ahora por su poder a 
una nueva vida. Tercero: la resurrección de Cristo, cabeza nuestra, es una cierta prenda de 
nuestra gloriosa resurrección. 

En la respuesta del catecismo de Heidelberg leemos pronombres personales como “nosotros” y 
“nuestra.” Y también leemos pronombres en Romanos 4:25, “el cual fue entregado por 
nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación.” ¿A quién se refieren estos 
pronombres? Se refieren a aquellos que tienen verdadera fe salvadora. Los que han nacido de 
nuevo y creen en Jesucristo, son los que reciben las bendiciones. 
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Tal vez, estás pensando, “bueno no creo haber nacido de nuevo o no tengo fe verdadera, así 
que este mensaje no es para mí.” Incorrecto. Puedes oír el evangelio y puede oír las 
bendiciones que están disponibles para los pecadores a través de la fe en Jesucristo. Todos 
estamos en camino hacia la eternidad y todos necesitamos las bendiciones de la resurrección 
de Jesucristo. No rechaces el mensaje, sino, arrepiéntete y cree, y también serás bendecido. Si 
no tienes lo que necesitas, ruega al Señor por Su gracia para que tu también pueda ser un 
recipiente de las bendiciones de Su resurrección. Y, si tu has sido bendecido por la gracia de 
Dios, entonces tiene razones esta noche para alabar al Salvador resucitado, Jesucristo.  
 
Consideremos ahora tres bendiciones de la resurrección de Jesucristo. Que el Señor bendiga su 
palabra por el poder del Espíritu Santo. 
 
La bendición de la justicia (La justificación)  
Amados, leemos en Romanos 8:33-34, “¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que 
justifica. ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que también resucitó, 
el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros.” Romanos 4:25, 
“el cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación.” 

“¿Qué nos aprovecha la resurrección de Cristo? Primero: Por su resurrección ha vencido a la 
muerte, para hacernos participantes de aquella justicia que conquistó por su muerte.”  

¿Qué bendición leemos en los versículos de Romanos 4 y 8, los cuales están resumidos en la 
respuesta del catecismo de Heidelberg? La bendición de ser justo o la justificación. ¿Qué 
significa ser justo? Significa estar bien con Dios. Jesús murió para que los pecadores puedan ser 
justos ante Dios. Él murió para que los pecadores puedan vencer la muerte y estar con Dios 
para siempre en gloria. El evangelio es: Jesucristo murió para hacer justos a los injustos. 
 
Dios nos creó justos, pero por el pecado somos injustos. Romanos 3:10, “Como está escrito, no 
hay justo, ni aun uno;” Mi amigo, debes ser justo para poder encontrarte con Dios en paz y 
estar en plena comunión con Dios. 
 
Un pecador necesita ser justo para estar en la presencia de un Dios infinitamente Santo. Para 
que un pecador sea justo, necesita una obediencia perfecta a la ley y debe pagar por sus 
pecados; la justicia de Dios debe ser satisfecha. ¿Puede un pecador guardar la ley 
perfectamente? No. ¿Puede un pecador satisfacer la justicia de Dios? No. ¿Es esto lo que has 
aprendido del Espíritu Santo? ¿Has nacido de nuevo? ¿Estás vivo espiritualmente? ¿Conoces tu 
injusticia? ¿Has tratado de ser justo por la ley o por buenas obras? Romanos 3:20, “ya que por 
las obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de él; porque por medio de la ley 
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es el conocimiento del pecado.” ¿Has experimentado esto? Es tu pregunta ¿cómo puede un 
pecador ser justo ante de Dios entonces? La respuesta es, mi amigo, un pecador sólo puede ser 
justo ante Dios por la justicia del Señor Jesucristo resucitado. 
 
Hay dos aspectos relacionados con la justicia de Jesucristo, y ambos son necesarios. Un aspecto 
de la justicia de Jesucristo es que Él pagó el precio por el pecado. Jesús “se hizo” pecado, fue 
condenado, se entregó a sí mismo como sacrificio, satisfizo la justicia de Dios y de esta manera 
ganó la justicia para los pecadores. 2 Corintios 5:21, “Al que no conoció pecado, por nosotros lo 
hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.” 
 
El segundo aspecto de la justicia de Jesucristo es que Él también obedeció perfectamente la ley. 
Por Su obediencia, Jesús tiene un manto de justicia para vestir a los pecadores que sólo tienen 
injusticia. Estos dos aspectos, Su sacrificio y Su obediencia, son la justicia de Jesucristo. 
 
¿Cómo puede la justicia de Jesucristo llegar a ser nuestra? ¿Cómo podemos recibirla? ¿Es esta 
tu pregunta? ¿Tenemos que pagar por ello? No. ¿Cómo podemos obtenerla entonces? Por 
favor abran sus Biblias a Romanos capítulo 4. ¿Cómo llegó a ser justo Abraham? ¿Por obras? 
No. Romanos 4:3, “Porque ¿qué dice la Escritura? Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por 
justicia.” Abraham era justo por la fe, no por las obras. Romanos 4:5, “mas al que no obra, sino 
cree en aquel que justifica al impío, su fe le es contada por justicia.” La justicia le fue atribuida 
por la fe y de la misma manera a todos los que creen en el Salvador resucitado, Jesucristo. 
Romanos 4:23-25, “Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, sino 
también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, esto es, a los que creemos en el 
que levantó de los muertos a Jesús, Señor nuestro, el cual fue entregado por nuestras 
transgresiones, y resucitado para nuestra justificación.” 
 
Cuando un pecador, por la obra del Espíritu Santo, cree en Jesucristo él o ella son justificados. 
En el momento en que un pecador llega a tener fe en Jesucristo, este pecador es considerado 
justo ante los ojos de Dios. Dios ahora lo mira a través de la justicia de Jesucristo. Queridos 
creyentes, ustedes son justos ante los ojos de Dios. 
 
Bueno, a menudo cuando pensamos en la justificación, lo relacionamos con la muerte de 
Jesucristo, pero Pablo escribió, "resucitado para nuestra justificación" ¿Por qué? 
 
La resurrección de Cristo fue el mensaje de que toda la justicia de Dios fue satisfecha. La 
resurrección fue la voz del padre diciendo que todas las deudas de su pueblo habían sido 
pagadas. Un pequeño ejemplo de esto, de la vida diaria; cuando vamos a un supermercado o 
tienda a comprar algunas cosas, pasamos por caja y pagamos por los productos y luego el 
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cajero nos da un recibo o factura como muestra de que todo fue pagado. Ahora, Jesús pagó 
toda la deuda a Su Padre en el Viernes Santo y el domingo cuando resucito, obtuvo el recibo o 
factura de Su Padre como prueba de que todo estaba pagado y que Su Padre estaba satisfecho.  
Por lo tanto, cuando el apóstol Pablo habla de la muerte y resurrección de Jesús, dice “el cual 
fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación.” 
 
Si Cristo hubiera permanecido en la tumba, no habría esperanza. 1 Corintios 15:14, “Y si Cristo 
no resucitó, vana es entonces nuestra predicación, vana es también vuestra fe.” Por lo tanto, la 
Pascua es el gran "Amén" de Dios por el pago de Jesús en el Viernes Santo. El padre declaró que 
Cristo ya había hecho todo lo que tenía que hacer; Su obra estaba terminada. Esta es la buena 
nueva de la Pascua: la piedra fue removida; ¡Jesús vive! ¡El padre está satisfecho! Por lo tanto, 
hay justificación para los pecadores que creen en Jesucristo. 
 
Pecador, ¿estás buscando justicia? Búscala en el Salvador resucitado, Jesucristo. Querido 
creyente, eres justificado, eres justo en Jesucristo. Tienes paz con Dios. Romanos 5:1, 
“Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo;”  
 
Esta es la bendición de la justicia. Esto nos lleva al segundo pensamiento, pero primero 
cantaremos el número 83. 
 
Las bendiciones de la resurrección de Jesucristo. La segunda bendición, La bendición de una 
vida nueva (La santificación) 
Amado, el Señor Jesús dijo en Juan 14:19, "porque yo vivo, vosotros también viviréis.” Juan 
11:25, “Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, 
vivirá.” 
 
¿Qué bendición leemos en estos versículos de Juan 14 y 11, los cuales están resumidos en la 
respuesta del catecismo de Heidelberg? La bendición de una nueva vida o la santificación. 

¿Qué nos aprovecha la resurrección de Cristo? Segundo: También nosotros somos resucitados 
ahora por su poder a una nueva vida. 

Por naturaleza, estamos muertos en pecados y transgresiones, necesitamos ser resucitados. 
Una persona muerta no puede levantarse a sí misma, del mismo modo un pecador no puede 
resucitar de la muerte. El Señor Jesucristo necesita resucitar a los pecadores de entre los 
muertos por el poder del Espíritu Santo. Efesios 2:1, “Y él os dio vida a vosotros, cuando 
estabais muertos en vuestros delitos y pecados,” Juan 5:25, “De cierto, de cierto os digo: Viene 
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la hora, y ahora es, cuando los muertos oirán la voz del Hijo de Dios; y los que la oyeren 
vivirán.” 
 
Amigo mío, ¿todavía estás muerto? Jesucristo tiene el poder para que vivas. Amigo mío, ¿estás 
vivo espiritualmente? Esta es una bendición que recibiste del Salvador resucitado. ¿Por qué has 
sido resucitado? Para un propósito: Vivir una nueva vida; para glorificar a Dios.  
 
Querido hijo de Dios, estabas viviendo sin Dios, sin Jesucristo, sin esperanza, sin verdadera paz, 
pero Dios en su misericordia y amor te dio vida. Efesios 2:4-5, “Pero Dios, que es rico en 
misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados, 
nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos)” ¿Para qué? Leemos en Efesios 2:10, 
“para buenas obras,”  
 
Querido hijo de Dios, has sido resucitado para crucificar el pecado y vivir santo. En tu estado de 
muerte viviste de acuerdo a la voluntad de Satanás, viviste de acuerdo a tu propia voluntad y 
deseos, viviste de acuerdo a tu carne, viviste una vida de desobediencia. Jesucristo te resucitó 
para que vivieras santo, para que vivieras en obediencia, para que vivieras de acuerdo a la 
voluntad de Dios. Romanos 6:11-12, “Así también vosotros consideraos muertos al pecado, 
pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro. No reine, pues, el pecado en vuestro 
cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias;” Y escucha el siguiente 
versículo, Romanos 6:13, “ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como 
instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los 
muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia.” 
 
Los pecadores son resucitados, por el poder del Salvador, a una nueva vida. Jesucristo está 
ahora a la diestra de Dios y a través de Su palabra y el poder del Espíritu Santo, no sólo da vida 
espiritual a los pecadores, sino que también reciben una nueva vida, una vida de santificación. 
Por la gracia de Dios, los pecadores aman lo que odiaban y odian lo que amaban. Tienen una 
nueva vida. Odiaban a Dios y ahora lo aman. Odiaban la santidad y ahora desean ser santos. 
Vivieron pecando contra los mandamientos sin tristeza alguna y ahora desean obedecer la ley 
de Dios. Estaban viviendo como enemigos de Jesucristo y ahora lo aman, lo buscan, lo siguen, y 
desean obedecerlo. Tienen una nueva vida. Amigo mío, ¿tienes esta nueva vida? 
 
La resurrección de Jesucristo es la fuente de vida; la vida espiritual y una nueva vida de 
santificación. Los pecadores muertos no tienen poder para resucitar a nueva vida, sólo 
Jesucristo puede hacer tal cosa. Los pecadores nacidos de nuevo no tienen poder en sí mismos 
para crucificar ni siquiera un pecado, necesitan la gracia y el Espíritu de Jesucristo. Todavía 
tienen su carne pecaminosa de la cual Pablo habla en Gálatas 5:17, “Porque el deseo de la 
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carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para 
que no hagáis lo que quisiereis.” ¿Es esta tu experiencia?  
 
Hijo de Dios, camina en el Espíritu y no saciarás los deseos de la carne. Jesucristo dijo en Juan 
15:4-5, “Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí 
mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, 
vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer.” 
 
Oh, pueblo de Dios, ovejas del Buen Pastor, vivan cerca de Él. Pídanle a su Salvador el poder de 
Su resurrección para ser santificados, pídele que cada día te ministre por Su Espíritu para que 
seas hecho conforme a Su imagen. Espera en el Señor. Ora como Robert Murray McCheyenne, 
“Señor, hazme lo mas santo que un pecador pueda ser”. 
 
Vamos a cantar el numero 76:1,4 
 
¿Cuáles son las bendiciones de la resurrección de Jesucristo? La bendición de la justicia 
(Justificación) La bendición de una vida nueva (Santificación) Ahora la tercera bendición.  
 
Las bendiciones de la resurrección de Jesucristo. La tercera bendición, La bendición venidera, 
la resurrección (La glorificación)  
 
Amados leemos en Romanos 8:11, “Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús 
mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros 
cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros.” 1 Corintios 6:14, “Y Dios, que levantó 
al Señor, también a nosotros nos levantará con su poder.” 

¿Qué nos aprovecha la resurrección de Cristo? Tercero: la resurrección de Cristo, cabeza 
nuestra, es una cierta prenda de nuestra gloriosa resurrección. 

¿Qué bendición leemos en los versículos de Romanos 8 y 1 Corintios 6 los cuales están 
resumidos en la respuesta del catecismo de Heidelberg? La bendición de la resurrección 
venidera o la glorificación. La vida eterna con Jesucristo. 
 
Queridos creyentes, si mueren antes de que Jesús regrese, sus cuerpos serán resucitados, así 
como el cuerpo de tu Salvador fue resucitado. Qué día tan glorioso. Entonces verás a tu 
Salvador, Mediador y Redentor. Job 19:25-27, “Yo sé que mi Redentor vive, Y al fin se levantará 
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sobre el polvo; Y después de deshecha esta mi piel, En mi carne he de ver a Dios; Al cual veré 
por mí mismo, Y mis ojos lo verán, y no otro, Aunque mi corazón desfallece dentro de mí.” 
 
Queridos hijos de Dios, resucitarán de los muertos y tu cuerpo y tu alma estarán juntos de 
nuevo. Entonces serás perfecto, sin pecado, sin enfermedad. Serás inmortal, y escucharás de 
Jesús un mensaje maravilloso. Mateo 25:34, “Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, 
benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del 
mundo.” 
 
Incrédulo, si sigues viviendo en pecado, si sigues rechazando al único Salvador, y si mueres 
antes de que el Señor Jesús regrese, tu también resucitarás. Pero qué diferente será ese día 
para ti. Desearás esconderte del Señor, le pedirás a las montañas que te cubran, pero no 
podrás, no escaparás. Qué mensaje mas terrible escucharás de Jesucristo. Mateo 25:41, 
“Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno 
preparado para el diablo y sus ángeles.” 
 
Qué pensamiento más solemne. No ignores esto. Hoy, el Señor todavía invita a venir a Él por 
vida. Arrepiéntete de tu pecado. Confiesa tu pecado. Busca al Señor. Cree en el Señor Jesucristo 
y también serás bendecido. Mateo 6:33, “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su 
justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.” 
 
Mi amigo, medita en la resurrección del Señor Jesucristo, esto te llevará a glorificarlo y 
aumentará tu deseo de servirle. Si Jesucristo no resucitó de los muertos no hay salvación, ni 
esperanza, ni evangelio, ni necesidad de predicar. PERO Jesucristo resucitó de entre los 
muertos. Por lo tanto, para aquellos que se arrepienten y ponen toda su confianza en Él, hay la 
bendición de justificación, santificación y glorificación. 
 
1 Pedro 1:3, “Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande 
misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los 
muertos,” Amen  
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